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Anti-turismo 
En sus sesudos estudios para determinar la incidencia del turismo en la economía 
nacional y, al tiempo, conocer fortalezas y debilidades de un sector económico que 
supera ya los dos dígitos en el PIB español, Exceltur parcializa sus análisis entre 
los diferentes tipos de turismo, del vacacional al religioso, del ecológico al de 
negocios y tantos otros. Lo que no hace Exceltur, y acaso debiera, es entrar a fondo 
en una peculiaridad propia de muchos pueblos costeros de Terras, que tendría más 
que ver con la antítesis del turismo. Sería algo así como saber la incidencia real del 
anti-turismo en aquellos lugares en los que, desde la atención al cliente hasta las 
responsabilidades públicas en el cuidado de sus atractivos turísticos, más se 
distinguen por su descuido. 

Hace una semana que se reclamaban desde aquí más escuelas de hostelería que 
congresos turísticos. Hoy, a la vista de lo que ocurre en la localidad muradana de 
Esteiro, esos datos serían clarificadores para saber el grado de culpa de políticos, 
como la alcaldesa de Muros, que no se distingue precisamente por el cuidado de 
los bienes patrimoniales que ayuden a la tan necesitada economía local. La falta de 
esos datos les exime de pedirles cuentas, pero no responsabilidades. 

 


